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La necrópolis del Camino de El Monastil ha 
sido objeto de varias publicaciones en diversos fo
ros de debate, donde se ha presentado desde una vi
sión global de la intervención (Segura y Tordera, 
1995) al estudio detallado de la tecnología y herra
mientas de trabajo empleadas en su construcción 
(Callado et al., 1994); así como el análisis de los 
depósitos funerarios aparecidos (Segura y Tordera, 
1997a) y su encuadre cultural en el panorama fune
rario de las tierras de la cuenca del río Vinalopó du
rante los siglos v al VII dC (Segura y Tordera, 
1997b). 

La presente comunicación pretende incidir de 
modo específico en la presentación de aquellos 
elementos de la cultura material con una fuerte 
carga religiosa y ritual. Estudio que, conjugado 
con el análisis de las variables funerarias, presentes 
en toda necrópolis, ayudará a completar la lectura 
arqueológica de la necrópolis, permitiendo acer
carnos al conocimiento de las creencias religiosas 
de la sociedad y los ritos funerarios practicados. 
No es intención de los autores entrar en el com
plejo y profundo debate historiográfico sobre el 
origen y difusión del cristianismo en las tierras del 
sudeste peninsular. 

CARACTERIZACIÓN ARQUEOLÓGICA DE 
LA NECRÓPOLIS 

Descubierta en 1991, a raíz del trazado del ac
ceso norte a Elda desde la autovía Madrid-Ali
cante, fue objeto de una excavación arqueológica 
de salvamento, siendo incluida en el programa 
anual de intervenciones de la Dirección General de 
Patrimonio Artístico de la Consellería de Cultura 
de la Generalitat Valenciana. 

V Reunió d' Arqueología Cristiana Hispanica, Canagcna ( 1998), Barcelona, 2000 

Del análisis espacial de esta necrópolis, con una 
superficie total de unos 100 m2 aproximadamente, 
se desprende una compleja estructura, pocas veces 
documentada en necrópolis similares. Pues en ella, 
junto a la propia área funeraria, constitutiva de toda 
necrópolis, se pudo documentar un área de cocina, 
con la presencia de una zona de hogar, a la que se 
asociaba un depósito de agua y un espacio de ver
tedero configurado por silos de sección cilíndrica y 
piriforme, excavados en la superficie de la ladera 
montañosa. 

En total se hallaron 1 O tumbas, con una orienta
ción norte-sur cinco de ellas y oeste-este la otra 
mitad (fig. 2). Inhumaciones en las que se diferen
ciaron dos tipos de sepulturas. La fosa simple era 
de planta rectangular, excavada en el suelo base, 
delimitado el espacio interior por piedras irregula
res, sin trabazón alguna entre ellas, y en la que no 
existe ningún tipo de cubrición ni señalización en 
superficie. Tipo asociado con exclusividad a la 
orientación oeste (cabecera) -este (pies)-. Y el 
tipo denominado en cista formado por una fosa ex
cavada en el suelo, en cuyo interior se encuentra un 
sepulcro formado por grandes y gruesas lajas de 
piedra caliza desbastadas a modo de entablamento, 
donde las lajas laterales realizan la función de jam
bas y las tapaderas cierran la estructura en posición 
de dintel. Dada la abundancia de huellas de cince
les en ellas, se pudieron constatar las labores de 
cantería, que se convirtieron en la clave fundamen
tal para establecer una seriación interna en el orden 
de construcción de las tumbas (Callado et al., 
1994). 

Este tipo se asocia con una orientación meri
diana, excepto en uno de los casos, que presenta 
la anterior disposición O-E. Situándose, en todas, la 
cabecera al norte y encontrándose señalizadas en 
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Figura 1. Situación geográfica de la necrópolis del Camino de 
El Monastil ( l) en el marco geográfico de la cuenca del río 
Vinalopó; (2) lllici; (3) Portus Illicitanus. 

superficie mediante lajas de arenisca paralelepípe
das, bien trabajadas o desbastadas, que sobresalen 
1 O- I 5 cm del nivel de suelo, adoptando una fun
ción a modo de estela indicativa. De igual modo, 
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algunas de ellas presentan un sellado superior me
diante pequeñas piedras trabadas con abundante 
cal. 

Sepulturas que proporcionaron un total de 16 
individuos inhumados, que aparecieron tanto en 
posición anatómica como amontonados en paque
tes. Los primeros (1 O individuos) se presentan 
siempre en posición de decúbito supino con tres 
variaciones de las extremidades superiores: brazos 
alargados a ambos lados del cuerpo, manos sobre 
la pelvis y brazo derecho cruzando la pelvis y apo
yándose sobre el brazo izquierdo, que se encuentra 
alargado. Además de otro individuo en decúbito la
teral izquierdo. 

La reutilización de tumbas es frecuente, lle
gando a aparecer hasta cinco individuos inhuma
dos dentro de una misma tumba. Lo normal es que 
dos de ellos sean adultos, y el resto, cuando los 
hay, niños de corta edad. Los paquetes de huesos 
correspondientes a enterramientos anteriores se re
alizan a la altura de los fémures y pies del indivi
duo colocados en posición anatómica, poniendo la 
cabeza de la inhumación revuelta junto a la cabeza 
del muerto bien depositado. 

Respecto a los elementos de adorno personal 
presentes en el interior de las tumbas, en todos los 
casos se corresponden con elementos de uso perso
nal y de la vestimenta, no habiendo aparecido nin
gún objeto de cerámica, vidrio o metal en el interior 
de las sepulturas, identificable como ajuar funera
rio. En algunas sepulturas se han conservado restos 
de madera y algún clavo que han hecho pensar en el 
uso de parihuelas y ataudes de madera, así como 
fragmentos de tejido. 
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Figura 2. Planta de la necrópolis del Camino de El Monastil: (T) Tumbas); (S) Silos vertederos; (H) Hogar; (D) Depósito de agua. 
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El conjunto de elementos personales en esta ne
crópolis es muy homogéneo, en el que el objeto 
más común es el alfiler de bronce de vástago largo 
y apuntado, de sección circular, cabeza cónica in
vertida o semicircular en la que se engarza el cabu
jón semicircular de vidrio. Después, le siguen los 
pendientes rematados en uno de los extremos por 
un engrosamiento de forma cilíndrica y, en el otro, 
de forma apuntada; pendientes en forma de ocho, 
de sección circular; anillos de bronce, cobre y hie
rro; brazalete de bronce de sección circular, con los 
extremos de sección aplanada en forma de cola de 
milano; abundantes cuentas de collar de diverso 
material -pasta vítrea, vidrio, ámbar, hueso, pie
dra- y formas variadas -esféricas, agallonadas, 
bicónicas, esféricas y ovoides-. Todos ellos ele
mentos comunes a otras necrópolis tardorromanas 
ampliamente distribuidas por Andalucía oriental y 
el Levante (Segura y Tordera, 1997a). 

Análisis de variables que ha permitido situar el 
uso de la necrópolis del Camino de El Monastil en 
un momento fechable en la segunda mitad del siglo 
VI dC (Segura y Tordera, 1995), interpretándola 
como un pequeño cementerio de marcado carácter 
familiar, construido en un breve período de tiempo 
y amortizado, a lo sumo, en el transcurso de dos 
generaciones, perteneciente a una parte de la co
munidad humana que habitaba el poblado de El 
Monastil durante el período de presencia bizantina 
en tierras peninsulares y pocos años antes de la 
erección de la sede episcopal visigoda Elotana en 
el citado asentamiento (García Moreno, 1989, p. 352 
y Poveda Navarro, 1991). 

TESTIMONIOS RELIGIOSOS EN LA NECRÓ
POLIS 

A la hora de juzgar la presencia o ausencia de 
cristianismo en el registro arqueológico de la ne
crópolis del Camino de El Monastil hay que traer a 
colación el análisis de las variables funerarias do
cumentadas, como evidencias donde se pueden 
rastrear ritos y costumbres religiosas de cualquier 
tipo. 

Rito de enterramiento 

La inhumación no se muestra como una varia
ble que ayude a determinar las creencias del di
funto o de la comunidad humana del fallecido, 
puesto que, como rito de enterramiento, se genera
liza en la Península Ibérica desde el siglo 111 dC, 

siendo común tanto en las poblaciones hispanorro
manas de cultos paganos como cristianas, así como 
en los grupos visigodos. 

Orientación de las tumbas 

Como ya se ha puesto de manjfiesto en otra 
ocasión, la orientación predominante en las necró
polis tardorromanas de la cuenca del río Vinalopó 
es la oeste-este frente a las minoritarias norte-sur 
o este-oeste (Segura y Tordera, 1997b). En el caso 
que nos ocupa están presentes tanto la primera, en 
4 tumbas, como la segunda, en ofras 4. 

Variable funeraria que tampoco aporta luz a las 
creencias religiosas de los inhumados, puesto que 
la orientación de las tumbas debe responder más a 
tradiciones culturales y motivaciones particulares 
que a creencias religiosas, como se desprende del 
hecho de que en el resto de las necrópolis ubica
das en las antiguas provincias de la Bética y 
Cartaginense se documenta la misma diversidad 
que en el VinaJopó y, al igual que en éstas, con un 
alto predominio de la posición oeste (cabecera)
este (pies). Posición invertida a la señalada como 
generalizada en la Península Ibérica por algún au
tor (Cen-illo, 1992, p. 96). 

No se ha detectado la aplicación de una norma 
habitual en la orientación de las tumbas de cristia
nos. 

Posición de los cuerpos 

Durante la Antigüedad Tardía, la inhumación 
de los cadáveres va asociada, de modo generali
zado, a su deposición en decúbito supino. Posición 
que, con las variantes de los brazos sobre el pubis, 
el vientre, el pecho o con los brazos extendidos, se 
encuentra presente en todas las necrópolis penin
sulares de los s iglos v-v11, independientemente de 
su tradición cultural, religiosa o étnica. Posición 
general izada que, en ocasiones puntuales y por 
cuestión de espacio cuando se reutiliza la tumba 
por dos individuos adultos, se combina con la posi
ción en decúbito lateral parcial, caso de la tumba 
n.º 8 de la necrópolis tratada. Amén de la práctica 
- por reutilización de las mismas-, del amonto
namiento en paquetes de huesos a los pies de la 
tumba, con el cráneo separado de los mismos y dis
puesto en la cabecera. 

Variable funeraria que, por tanto, tampoco per
mite identificar la presencia de las creencias reli
giosas de los inhumados. 
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Restos alimenticios 

La existencia de ofrendas alimenticias en época 
visigoda es conocida tanto por las fuentes arqueo
lógicas como por las escritas. En el caso del 
Camino de El Monastil han quedado registradas 
tanto en la tumba n.º 2 -en la parte izquierda del 
cuerpo, a Ja altura de las costillas-, donde se en
contraron restos paleocarpológicos que, a falta de 
los análisis pertinentes, han sido identificados 
como semillas de vid, de almendras y cáscaras de 
huevo, como en la tumban. 0 9 (restos de almendras 
y huevos); también en la documentación de lo que 
se ha denominado como «área ritual de cocina», 
espacio de hogar anexo al área de enten-amiento, 
perimetrado de silos vertederos. En el interior del 
silo n.º 13 se encontraron fragmentos de cáscara de 
huevo, junto con restos de un abundante conjunto 
de vasijas cerámicas de cocina, mezclado con ceni
zas y carbones procedentes del hogar. 

Restos conservados que pudieron ir acompaña
dos de otros alimentos desaparecidos por procesos 
de descomposición. 

Variable arqueológica que, tradicionalmente, se 

ha relacionado con la práctica de ritos paganos du
rante las exequias, tales como la realización de 
ofrendas alimenticias y celebración de t;,anquetes 
funerarios, con la finalidad de agasajar al difunto, 
que sigue viviendo en el otro mundo y alimentán
dose como cuando estaba vivo (Méndez y Rascón, 
1989, p. 174). 

Presencia de ajuares y elementos de uso personal 

Con la misma finalidad, de ser utilizado como 
viático por el difunto, se puede considerar la pre
sencia de ajuares cerámicos y de vidrio en el inte
rior de la tumbas, que en nuestro caso no se han 
documentado. 

Por su parte, la presencia de elementos de uso 
personal también puede aportar elementos de jui
cio. De entre todos los aderezos de uso personal 
depositados en el interior de las tumbas (Segura y 
Tordera, 1997a), sólo el conjunto de cuatro anillos 
aparecidos con el único individuo de la tumban.º 2 
parece revelarse como posible indicador de creen-
cias religiosas. • 
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Fígura 3. Necrópolís del Camino de El Monastíl. Depósito funerarío de la Tumban.º 2 (conjunto parcial): 1. Brazalete; 2. Aníllo de 
bronce; 3. Anillo de hierro; 4. Anillo de bronce; 5-6. Pendientes del tipo «en ocho»; 7-1 O. Cuentas de collar; 11. Anillo de bronce. 
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Tres de ellos estaban colocados juntos en la 
misma falange de la mano izquierda, situados de 
modo alternante según el metal de su composición. 
El primero de ellos (fig. 3.4), de bronce, de sección 
lenticular y abierto por su parte inferior para el 
ajuste digital, con un diámetro de 2,2 cm y un peso 
de 2,9 g., presenta, en la parte superior, un ensan
chamiento romboidal en cuyo centro existe grabada 
una pequeña cruz con sus cuatro brazos iguales y 
rematados en los extremos con una flecha; el se
gundo anillo (fig. 3.3), de hierro, sección lenticular 
y cerrado, con un diámetro de 2, 1 cm y un peso de 
0,8 g., también presenta un pequeño ensancha
miento y aplanamiento de forma romboidal, en 
cuyo centro aparece grabada otra pequeña cruz ins
crita en un pequeño rombo. Por su parte, el tercer 
anillo de bronce, cerrado y de sección lenticular, 
con un diámetro de 2,2 cm y un peso de 2,3 g., al 
igual que los anteriores, muestra en su parte supe
rior un ligero aplanamiento donde lleva grabado un 
signo alfabético correspondiente a la letra griega 
sigma en mayúscula (I,) (fig. 3.2). 

TESTIMONIOS CRISTIANOS EN LA CUENCA 
DEL Río VINALOPÓ 

Como ya señalara D. Enrique Llobregat (1977, 
p. 37 y ss) no en todas las ocasiones es fácil aislar 
los testimonios inequívocos del cristianismo, 
puesto que mucha de la iconografía cristiana fre
cuente en soportes muebles, como la cerámica, no 
siempre indica la cristianización efectiva de las po
blaciones que la utilizaron. 

Desmontada la leyenda de los Varones Apostó
licos por el P. Ángel Custodio Vera y confirmados 
los primeros indicios tangibles de comunidades 
cristianas en el siglo IV dC (Llobregat Conesa, 
1990), la presencia del culto cristiano en la cuenca 
del río Vinalopó queda suficientemente documen
tada en el registro arqueológico de los siglos rv al 
Vil dC. Tierras que, desde el mundo ibérico y hasta 
los momentos feudales del siglo xm, han formado 
parte del transpaís rural del núcleo urbano de Illici 
(La Alcudia, Elche), urbe que estructuró y jerar
quizó durante gran parte de la Antigüedad todas las 
tierras vertebradas por el curso de este río-rambla 
mediterráneo. 

En este sentido, quizás, la mención de la sede 
episcopal ilicitana, referida en los concilios visigo
dos, sea el testimonio más contundente de la pre
sencia cristiana en el ámbito territorial de estudio. 
De sobra es conocida la misiva, fechada en el 517 
dC, enviada por el Papa Hormidas (514-523) a 

Juan, obispo de la iglesia Ilicitana. Carta que viene 
a evidenciar la existencia de una sede episcopal en 
el principal núcleo de asentamiento del Vinalopó. 
Sede suficientemente documentada textualmente 
en los concilios toledanos por la presencia de obis
pos como Serpentino (633-638), Ubínibal (646-
656), Leandro (675), Emmila (688) y Oppa (693) 
(Llobregat Conesa, 1985). 

Testimonios documentales que vienen refrenda
dos por la realidad arqueológica del yacimiento de 
La Alcudia, donde el carácter urbano del cristia
nismo viene reafirmado por la existencia de una ba
sílica de culto cristiano, fechable en el siglo 1v y que 
perdura hasta el siglo vrr, a la que se asocia el pavi
mento de opus teselatum, donde figuran las ins
cripciones en griego que generaron la controversia 
entre su identificación como sinagoga o como igle
sia (Schlunk, 1948; 1952; 1982). Templo cristiano 
en cuyo interior apareció una serie de canceles con 
simbología cristiana (Ramos Folqués, 1972; Llo
bregat, 1985, p. 393-394), situables en el siglo vn. 
Procediendo del mismo yacimiento, también en
contramos un fragmento de ara sigmática, datable 
en el siglo v (Llobregat, 1985, p. 390). 

Fuera del contexto tratado, por su carácter de 
pieza de lujo importada, debe considerarse la pa
tera de vidrio de Santa Pala, decorada con crismón 
grabado, de procedencia egipcia y datable en el si
glo v (Llobregat, 1985: p. 390). 

Frente a este foco urbano cristianizado y, a su 
vez, de cristianización, en la zona de la cuenca me
dia del río Vinalopó, alrededor del yacimiento de 
El Monastil, se vuelve a localizar otro considerable 
grupo de elementos arqueológicos de indudable sig
nificado cristiano. Elementos que han sido recogi
dos y estudiados de modo exhaustivo (Esteve et 
al., en prensa), y entre los cuales extractamos los 
más significativos. 

Así, en primer lugar cabe destacar el fragmento 
de tapa de sarcófago, en mármol blanco de Carrara, 
aparecido en el castillo de Elda, reutilizado como 
mampuesto y decorado con escenas del ciclo de 
Jonás. Pieza procedente de talleres romanos y da
tada hacia el 325-335 (Sotomayor, 1988 y Poveda 
Navarro, 1988; 1990). 

Procedente de las excavaciones realizadas 
durante las décadas de los años 60 y 70 en el ya
cimiento de El Monastil, por la Sección de 
Arqueología del Centro Excursionista Eldense, en
contramos cuatro fragmentos de un ara sigmática 
polilobulada, datada en el siglo v por paralelos con 
el fragmento existente en La Alcudia, Elche. Pieza 
que, sin duda, y como en su día expuso D. Enrique 
Llobregat (1985, p. 390), bien pudo poseer un ca-
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rácter poli funcional, aunque últimamente se ha de
fendido el carácter religioso de la misma (Márquez 
Vi llora, 1998, p. 119). 

En las mismas circunstancias aparecieron seis 
fragmentos de piedra tallada interpretados como 
restos de uno o varios canceles de época visigoda, 
con paralelos formales en los ejemplares de La 
Alcudia, Elche y, por tanto, con una cronología si
milar (Poveda Navarro, 1988, 1991). 

En relación con el mismo yacimiento arqueoló
gico cabe mencionar la tan traída y llevada, por las 
tierras de Alicante, Albacete y Murcia, sede epis
copal Elotana. Sin entrar a valorar los argumentos, 
a favor y en contra, presentes en cada uno de los 
yacimientos propuestos para la ubicación de esta 
sede visigoda, así como tampoco en la asimilación 
de la ciudad de Iyi(h) del Pacto de Tudmir con la 
referida sede episcopal, pues no son objetivo de 
este trabajo, es innegable que la identificación 
Ello/sede Elotana/El Monastil (Elda), aceptada 
por la mayoría de autores (García Moreno, 1989, 
p. 352; González Blanco, 1988), viene avalada 
tanto por la evolución del topónjmo (Llobregat, 
1983, p. 236; 1985, p. 399), como por la importan
cia del elemento cristiano desde el siglo IV (Poveda 
Navarro, 1991 ). Sede que fue erigida hacia el 590, 
y cuyo primer obispo, Sanabilis, aparece como tal 
en el Sínodo de Gundemaro, perdurando hasta el 
675-681, cuando en el Xlf Concilio de Toledo ya 
no aparece mencionada la sede Elotana. 

En relación con la ubicación arqueológica de 
esta sede episcopal se ha puesto la cabecera de un 
edificio con ábside interpretado con una basílica 
cristiana (Poveda Navarro, 1988; 1991), identifica
ción discutida por otros autores en el contexto de la 
problemática de la sede Elotana (Gutiérrez Lloret, 
1988, p. 330; 1996). 

Otro testimonio de posible arquitectura cris
tiana de carácter rústico ha sido identificado en el 
yacimiento de la Casa Colorá (Elda), donde una 
excavación arqueológica de salvamento exhumó 
la cabecera de un edificio absidial en cuyo inte
rior apareció un adulto inhumado, y su sepu ltura 
estaba cubierta de ladrillos bipedalis (Rosselló 
Cremades, 1990); localizándose en el exterior 
restos óseos dispersos y de fosas de enterramien
tos arrasadas. Los hallazgos han hecho pensar en 
la posibilidad de que se trate de un edificio de ca~ 
rácter religioso, tipo iglesia rural o martyrium 
asociado bien a una villa o a l propio yacimiento 
de El Monastil, sito a escasos 500 m (Poveda 
Navarro, l 993, p. 185). 

Por último, y a pesar de alejarnos escasos kiló
metros del ámbito espacial del presente artículo, 

268 

es obligada la referencia a la llamada inscripción 
de Fontcalent. Testimonio epigráfico de profun
do carácter litúrgico cristiano (Rabanal y Abas
cal, 1985, p. 200), estudiada por E. Llobregat 
(1977; 1985) qu ien la situó en el siglo v1. 

Cronología matizada, a partir del estud io del con
texto arqueológico de aparición, por S. Gutiérrez 
(J 996, p. 168) que la sitúa en el siglo v11. 

VALORACIÓN FINAL 

Junto a la evidencia de importantes signos de la 
existencia y extensión del culto cristiano en las tie
rras de la cuenca del río Vinalopó a par tir del pri
mer tercio de l siglo IV, en la necrópolis del Camino 
de El Monastil se puede documentar la presencia 
de inhumados cristianos en coexistencia con cos
tumbres y tradiciones paganas. Pues, como en su 
día puso de manifiesto P. Testini ( 1966, p. 40), los 
ritos funerarios cristianos no diferían sustancial
mente, en la práctica, de los paganos, al menos en 
un amplio período de tiempo, hasta que se conso
lida una fuerte organización eclesiástica; siendo 
normal que cristianos y paganos se enterraran en 
los mismos espacios y sepulturas, que poseían, 
en sus aspectos más conocidos y desde un punto de 
vista tipológico, múltiples afinidades con el reper
torio constructivo y técn ico de tradición helenís
tico-romana (Testini, 1980). 

La existencia constatada de ofrendas alimenti
c ias a los difuntos y de la celebración de banquetes 
funerarios, que si no aplicable de modo generali
zado a todas las inhumaciones sí a algunas de ellas, 
apunta a prácticas de honda tradición romana pa
gana, proscritas por la Iglesia. En los concilios 
eclesiásticos y en la legislación de los monarcas vi
sigodos, a partir de Alarico, se advierte una perse
cución constante de los que ofrecen alimentos y 
celebran ritos paganos en los cementerios (Méndez 
y Rascón, l 989, p. 174). Preocupación que eviden
cia la pervivencia de prácticas paganas aún a fina
les del siglo vr, tal como vienen a confirmar las re
soluciones de l XII Conci lio de Toledo, en el año 
68J y la normativa de Egica, en el 693 (Thompson, 
p. 197, 351-352). Y que, de modo expreso, ya quedó 
reflejada en el canon 69 del II concilio de Braga 
(572), donde se dice que «no está permitido a los 
cristianos llevar alimentos a las tumbas de los difun
tos, ni ofrecer a Dios sacrificios en honor de los 
muertos» (Cerri llo, 1992, p. 107). Disposición, esta 
última, que si bien hay que relacionarla con un te
rritorio y contexto cultural distinto al existente en 
las tierras del sudeste peninsular, viene a mostrar 
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de modo irrefutable la preocupación de la Iglesia 
por la pervivencia asimilada de ritos paganos. 

Fenómeno de pervivencia de tradiciones paga
nas que encajaría a la perfección en el modelo ex
puesto por E. Llobregat (1980) sobre la dualidad 
religiosa existente en las poblaciones hispanorro
manas del sudeste de la Península, entre las necró
polis urbanas, con abundantes signos de cristiani
zación, dado el carácter urbano del mismo y las 
necrópolis del ámbito rural, que permanecerían 
con una marcada naturaleza pagana durante los si
glos VI y Vil, si no existieran en la cuenca del 
Vinalopó tantas y tan tempranas muestras de la 
presencia del cristianismo en estas tierras desde el 
siglo 1v-v. Testimonios que vienen a evidenciar la 
existencia en el valle de Elda de una comunidad 
cristiana desde al menos el primer tercio del siglo 
IV, entre cuyos miembros se encontraría el perso
naje al que iría destinado el sarcófago de Elda. 

Dualidad entre el mundo urbano y el rústico 
que algunos estudios de carácter general, basados 
sobre todo en documentación textuaJ, matizan en 
función de la cronología y el área geográfica de 
que se trate (Sotomayor, 1982). 

Por tanto, teniendo en cuenta las evidencias ma
teriales y referencias documentales de cristianismo 
existentes a lo largo de la cuenca del río Vinalopó, 
es lógico pensar que estas tierras conocerían una 
pronta cristianización, facilitada por dos factores 
tradicionales. El primero, la propia relación de de
pendencia administrativa respecto a la urbe de Illici 
durante toda la Antigüedad Clásica y Tardoanti
güedad, tanto del poblado de El Monastil como de 
las demás tierras del Vinalopó; y, el segundo, la 
configuración de la cuenca hidrográfica del río 
como una vía natural de penetración hacia el interior 
peninsular desde la costa mediterránea, represen
tada en este caso por el Portus llicitanus (act. Santa 
Pola). Factor puesto de manifiesto por diversos 
autores desde momentos ibéricos hasta la actuali
dad, que viene ratificado por el trazado del ramal 
hacia Cartagena de la Vía Augusta (Roldán 
Hervás, 1975; Morote Barberá, 1979). 

Ambos factores facilitarían la difusión del 
nuevo credo religioso desde el núcleo urbano de 
Illici a todo su transpaís rústico (fig. 1 ). Relación y 
dependencia religiosa y administrativa mantenida 
durante los siglos 1v, v y vr, e incluso durante la 
presencia bizantina en la Península, y rota única
mente durante el enfrentamiento entre visigodos y 
bizantinos por el control de la cada vez más redu
cida porción de territorio en posesión de los segun
dos. Momento que, siguiendo a los autores que 
defienden la ubicación de la sede Elotana en Elda, 

se debería situar hacia el 590, cuando se procede 
por estrategia político-militar-religiosa a la erec
ción de esta sede episcopal frente a la ilicitana re
gida por los bizantinos (García Moreno, 1989, p. 
121,352 y PovedaNavarro, 1991 ). 

Es, por tanto, en el transcurso de la dominación 
bizantina de las tierras del curso medio del río 
Vinalopó (552-590) cuando hay que situar la utili
zación de la necrópolis del Camino de El Monastil 
por un grupo familiar b.ispanorromano residente, 
con toda probabilidad, en el inmediato poblado de 
El Monastil. Grupo que, a juzgar por el importante 
peso de los elementos arqueológicos expuestos, 
debían profesar la fe cristiana, pero donde el sus
trato cultural romano ejercería una notable influen
cia en el mantenimiento de costumbres o ritos de 
honda tradición pagana, que posibilitaría la pervi
vencia y convivencia de ambas tradiciones. Como 
prueba de esta coexistencia, podemos considerar la 
ya mencionada tumba n.º 2 de la necrópolis del 
Camino de El Monastil, en cuyo interior aparece 
inhumado un individuo joven, que, a juzgar por la 
asociación de elementos del adorno personal, pa
rece tratarse de una mujer (Segura y Tordera, 
1997a) -a falta de los con-espondientes análisis 
antropológicos que lo confirmen o desestimen
con un conjunto de anillos, entre otros elementos 
de adorno, de marcada simbología cristiana, para 
cuyo tránsito a la otra vida se le ofrecieron alimen
tos. 
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